EL  TEATRO  ECONÓMICO. 


A  LA  CARCEL, 

DISPARATE  CÓMICO 


EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 

DE  v 

DON  AJVOEJXj  HEDED 


MADRID. 

'mPÍ^ENTA  DE  |?Ef\AFlN  ||aNDA8UÍ\U, 
Plaza  de  los  Carros  2  bajo. 

18*74. 


EL  TEATRO  ECONOMICO 

COLECCION 

DE  LAS  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LIRICO-DRAMATICAS, 

PROPIEDAD  DE  LOS  EDITORES 

D.  VICENTE  LLORENTE  Y  D.  CARLOS  BORGHINL 

O  <Kr  O 

DE  LAS  OBRAS  PERTECIENTES  A  ESTA  GALERÍA. 


Isidora. 

El  casamiento  de  Isidora. 

Un  Tio. 

Un  rico  y  un  pobre. 

Las  dos  costureras. 

No  hay  que  fiarse  de  un  tonto. 
Para  casarse  ocultarse. 

Negro,  blanco  y  rubio. 

Virtud  y  pobreza. 

La  maldición  de  las  tres. 

La  hija  del  pueblo. 

Tres  bodas  por  un  enredo, 
bon  Frutos. 

Seis  cartas  para  un  tute. 

A  la  Habna  me  vuelvo. 

Todos  embusteros. 

Arte  de  no  pagar  al  casero. 

El  músico  y  el  lacayo. 

El  armisticio  de  París. 

Poca  lengua. 

No  te  fies  de  las  viejas. 

Un  pollo ,  pollo. 

El  afan  de  perorar. 

Don  Blas  el  zapatero. 

El  poder  de  una  berruga. 
Pagar  por  casualidad. 

El  génio  de  mi  mujer. 

Amnistía  general. 

A  empeñar  la  camisa. 

Una  cuartilla  extraviada. 


Polidoro. 

Las  convulsiones  de  lia  y  sobrina. 

El  cabo  Tormenta. 

El  casado,  casa  quiere. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Flora. 

Vaya  unos  viejos. 

Proceder  con  hidalguía. 

Ella  lleva  los  calzones. 

Don  Serapio  y  Serapito. 

Llueven  negritos,. 

El  viejo  de  la  montaña,  (magia,) 
A  Leganés.  4 

Un  abuso  de  confianza. 

* 

Quién  es  mi  novia. 

El  fraile  invisible. 

Pobre  porfiado. 

Una  gracia  oculta. 

Del  purgatorio  al  cielo. 

Partida  doble. 

Congreso  de  novios. 

El  veneno  de  los  Borgias. 

Por  subirse  al  tercer  piso. 

¡A  la  Virgen  del  Pilar!. 

El  Frac. 

Las  hijas  de  Isidora. 

Entre  un  lio  y  una  suegra 
El  loco  y  su  mujer. 

Un  suegro  como  no  hay  muchos. 

Dos  Tenorios  y  dos  suripantas. 


So ©!/2L 


LA  CÁRCEL!! 


DISPARATE  CÓMICO 

telv  U.N  AOXO  Y  EN  PROSA., 

D  E 

DON  ANGEL?  MEDEL* 


fls'tronado  con  aplauso  en  Madrid,  en  e!  teatro  de 
LA  INFANTIL. 


MADRID 

IMPRENTA  DE  S.  LANDABURU,  PLAZA  DE  LOS  CARROS,  2 

1874. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


TERESA . Sras. 

SIMONA'....  . .  « 

COLASA. .  . 

AMPARO . . .  . 

Una  Mujer  que  no  habla .  « 

JUAN.... . Sres. 

ESCRIBANO .  . 

PERICO .  . 

REGIDOR .  . 

D.  PANCRACIO . . 


Josefa  Jordán. 
Isidora  Martínez 
Leandra  Montoto 
Enriqueta  Martz. 
N.  N. 

Nicolás  Catalan. 
Ramón  Medel. 
Angel  Medel. 
José  Corcuera. 
Ramiro  Cabarro. 


ALGUACIL,  que  se  llama  Bárbaro  y  que  no  habla. 


La  acción ,  época  actual. 


.  -iw1 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  los  señores  Bor- 
ghini  y  Llórente,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimpri¬ 
mirla  ni  representarla  en  los  Teatros  públicos,  sociedades 
ni  cafés  de  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  el 
Extrangero. 

Los  propietarios  se  reservan  el  derecho  de  traducción 
Queda  hecho  el  depósito  que  previene  ¡a  ley. 


I 


Dc-coracion  de  casa  pobre.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  Silla  s 
bastas.  Mesa.  Cuadros  en  la  pared. 


ESCENA  PRIMERA. 

TERESA  Y  JUAN. 

-*"■'1  y  >  ¥ 

Ter.  Yo  te  digo  que  si.  ¿Estás?  Esta  tarde  he  de  bailar  yo 
en  la  plaza. 

Juan.  (Téngame  el  compañero  de  San  Antón  de  su  mano.) 

Ter.  Qué  rezas  ahí  entre  dientes? 

Juan.  Nada  mujer.  (Si  no  fuera  una  ídem.) 

Ter.  Ah/  Y  además  me  hace  falta  una  saya  para  cuando 
llegue  la  fiesta  del  pueblo. 

Juan.  ¿Con  que  una  saya? 

Ter.  No  tengo  mas  que  la  puesta. 

Juan.  Entonces  ya  tienes  bastante.  El  Santo  no  lo  ha  de 
ver. 

Ter.  Te  prevengo  que  no  estoy  para  bromas,  que  hablo 
muy  formal. 

Juan.  Ya  te  he  dicho  que  me  dejes  en  paz,  que  no  rae  mue¬ 
las.  Pues  aunque  sabes  que  mi  génio  es  bueno  co¬ 
mo  el  pan  y  que  hago  siempre  lo  que  tú  quieres,  lo 
que  es  en  esta  ocasión  se  ha  de  torcer  el  carro  ¿es¬ 
tamos?  Por  consiguiente,  ni  hay  saya,  ni  bailas  esta 
tarde.  Y  agradece  que  no  he  usado  de  la  vara  para 
convencerte. 

Ter.  A  mí  pegarme/  á  mí!  Tú  estás  malo.  Si  me  llegáras 
á  tocar  morías  á  mis  manos.  Qué  bien  me  dijo  un 
dia  mi  madre. 

Juan.  Tu  madre!  Es  una  buena  prenda  tu  madre. 

Ter.  Qué  tienes  que  decir  de  ella? 

Juan.  De  tanto  como  tengo  que  decir  no  digo  nada  ¿con¬ 
que  ya  ves? 

Ter.  ¡No  la  pagas  tú  el  cariño  que  te  tiene/ 

Juan.  Pues  ojalá  no  me  quisiera  tanto.  Es  el  mismísimo 
demonio  transformado  en  suegra. 


Teii.  Dices  eso,  porque  como  es  natural,  te  vijila  y  está^ 
como  es  consiguiente  al  acecho  de  que  no  me  la  pe¬ 
gues  con  otra. 

Juan.  Pues  si  la  pillo  alguna  vez  metiéndose  en  lo  que  no 
le  importa,  de  un  puñetazo  la  salto  los  dos  ojos.  Ve¬ 
remos  si  entonces  acecha. 

Teh.  Eso  no  se  lo  dices  tú  á  ella. 

Juan.  No?  Que  venga.  iCasualmente  estoy  de  un  humor/... 

Ter.  Si? Pues  aquí  la  tienes.  Atrévete.  Anda!  Atrévete. 

Juan.  ('Esta  mujer  me  pone  en  el  disparadero^ 

ESCENA  II. 

DICHOS  SIMONA. 

Sim.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí? 

Juan.  Nada,  que  como  es  domingo,  esta  quiere  que  santi¬ 
fiquemos  la  fiesta. 

Ter.  No  es  eso,  madre. 

Sin.  ¿Pues  qué  es? 

Ter.  Que  mi  marido.. ..jí!  jí!  ( Rompiendo  á  llorar.) 

Sim.  ¿Por  qué  lloras  tú  pimpollo?  Es  usted  un  energúmeno. 

Juan.  ( Mordiéndose  el  puño.)  (Me  comería  á  mi  mismo,  á  mi 
mujer  y  á  mi  suegra.) 

Sim.  No  me  ocultes  nada. 

Ter.  Que  se  ha  puesto  muy  furioso,  porque  le  he  dicho 
que  esta  tarde  iba  á  bailar  á  la  plaza  y  porque  ade¬ 
más  necesitaba  una  falda  para  la  fiesta  del  Santo,  y 
rne  ha  contestado  que  uo. 

Sim.  Pues  justo.  Como  que  vamos  á  estar  metiditas  en  ca¬ 
sa?  Hija,  no  tengas  cuidado,  bailaremos. 

Juan.  ¡Usted  también! 

Sim.  Pues  claro. 

Juan.  Y  á  usted  qué  baile  es  el  que  le  agrada?  ¿Seguidi¬ 
llas,  ó  la  parranda  murciana? 

Sim.  El  que  á  usted  no  le  importa. 

Juan.  Es  usted  mas  suave  que  un  cardo  borriquero. 

Sim.  Y  tenga  usted  entendido  que  yo  necesito  también 
otro  zagalejo. 

Juan.  ¿También  á  usted? 

Ter.  Yo  le  quiero  rameado  como  la  saya  que  compró  el 
otro  dia  la  Isidora. 

Sim.  Y  yo  como  la  falda  rayada  que  lleva  la  del  guardia 
civil. 

Juan.  Pues  si  no  queréis  llevar  el  traje  que  usó  Eva,  que 
es  el  mas  barato  que  se  encuentra,  yo  os  regalaré  dos 
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sayas,  pero  serán  de  felpa  que  es  una  tela  que  ha  ve¬ 
nido  de  Palermo. 

Sim.  ¿Pues  qué  es  usted  arriero? 

Juan.  Puede  ser. 

Sim.  Vé  usted  esta  cara!  Este  cuerpo!... 

Juan.  Y  qué? 

Sim.  Como  no  me  gusta  la  gente  de  iglesia,  no  hay  quien 
ine  haga  llevar  una  sotana. 

Ter.  ¿A  qué  gasta  usted  tanta  conversación?  Está  decidi¬ 
do.  Esta  tarde  al  baile.  Vamos  á  arreglarnos.  Diquia 
la  noche...  Hasta  entonces  no  te  necesito.  Ahur. 

Juan.  Si?  (C ojiendo  la  vara  que  hay  sobre  la  mesa. 

Sim.  Lo  dicho  y  hasta  mañana. 

Juan.  Ya  que  queréis  ( Deteniéndolas  con  la  mano.)  bailar_ 
empezad  á  hacerlo  con  este  compás.  [Las  dá  de  pa¬ 
los,  ellas  chillando  desaparecen  por  la  puerta  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  III. 

JUAN  SOlo. 

A  ver  si  ahora  estáis  contentas-  /Qué  bien  decía  el 
boticario  antes  de  ayer/  El  que  se  casa  merece  que 
le  pongan  una  albarda.  Pero  yo  aseguro  que  si  hast” 
aquí  he  sido  un  buey.../  No.  ¡No  nombremos  ciertos 
animales.../  Si  hasta  aqui  ha  sido  mi  mujer  la  que 
mandaba,  verbi  gracia,  el  capitán  general,  y  mi  sue¬ 
gra  el  cabo  furriel,  desde  hoy  seré  yo  el  ministro  de 
la  Guerra  y  restableceré  la  ordenanza  en  todo  su  vi¬ 
gor.  El  pan  en  una  mano  y  el  palo  en  la  otra. 

ESCENA  IV. 

BICHO,  ESCRIBANO,  REGIDOR  Y  BARBARO. 

Esc.  Nos  dá  permiso  el  señor  don  Juanillo? 

Juan.  Desde  cuando  pide  permiso  el  señor  escribano  para 
entrar  en  mi  casa? 

Esc.  Es  que  venimos  en  nombre  de  todo  el  Ayuntamiento. 

Juan.  Pues  pase  el  Ayuntamiento,  y  díga  qué  se  le  ofrece. 

Reg.  Venimos  á  dar  el  parabién  al  nuevo  Alcalde  de  Pozos- 
Claros. 

Juan.  Qué?...  A  ver  espliquense  ustedes  bien. '¿Quién  es  el 
Alcalde? 

Esc.  El  señor  don  Juan  Navarro. 
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Juan.  Yo/  Ustedes  se  chancean. 

Reg.  Decimos  verdad. 

Esc.  Tú  has  sido  elegido  entre  todos  los  del  pueblo. 

Juan.  Pero  es  una  barbaridad. 

Esc.  No  lo  creas. 

Juan.  ¡Yo  alcalde!  ¿Cómo  ha  de  serlo  un  herrador? 

Ese.  Asi  ya  sabes  de  qué  pata  cojeamos  todos  los  del  pue¬ 
blo.  Además  es  un  acto  de  justicia,  porque  asi  como 
antiguamente,  se  elevaron  desde  el  polvo  de  la  nada 
tantos  sabios,  como  Sócrates,  Mauregato,  Hipócrates, 
Cupido,  Carlos  Quinto,  Wamba,  Aristóteles,  Caligu- 
la,  Cincinato,  Mercurio,  Venus,  Saturno,  José  María, 
Candelas  y  para  tinalizar  Viriato,  aqueljque  zurró  el 
cordobán  á  los  Rusos  y  á  los  Prusianos,  lo  mismo 
te  se  ha  elevado  á  ti.  Sigue  sus  huellas  y  el  pueblo 
agradecido  te  levantará  en  una  pirámide  para  que 
te  vean  las  potencias  beligerantes.  He  dicho. 

Juan.  Pero...  Vamos,  dejenme  entendérmelas  con  las  bes¬ 
tias  solo... 

Reg.  Ya  has  oido  que  la  elección  está  ya  hecha,  por  lo  tan¬ 
to  no  puedes  renunciarlo. 

Juan.  ¿No  he  de  poder? 

Reg.  Estás  muy  equivocado. 

Esc.  Te  haríamos  ser  el  alcalde  á  la  fuerza.  :Tú  nos'con- 
vienes. 

Juan.  Ah/  ¿Con  que  yo  soy  el  que  convengo.51.. 

Esc.  Sin  falencia.  Por  eso  he  trabajado  por  ti. 

Juan.  (Estos  llevan  su  idea.  Como  ven  que  yo  soy  á  la  bue¬ 
na  de  Dios,  se  proponen  ser  ellos  los  que  manden. 
Pues  juro  á  mi  patrón  que  les  ha  de  salir  el  tiro  por 
la  culata.) 

Esc.  ¿Qué  decides.5* 

Reg.  Aquí  no  hay  que  meditar. 

Juan.  Me  resigno.  Pero  tened  entendido  que  yo  no  me  ma¬ 
mo  el  dedo,  y  que  por  consiguiente  á  aquel  que  le 
pille  en  algún  gatuperio,  le  mando  á  la  cárcel  por 
toda  la  vida.  Ni  las  ratas  se  han  de  librar  de  mi  jus¬ 
ticia.  He  dicho. 

Esc.  (Pues  has  dicho  muy  mal.) 

Joan.  Y  qué  es  lo  que  tengo  que  hacer.5* 

Rkg.  Venir  con  nosotros  al  Consistorio  á  recibir  la  vara. 

Juan.  Voy  puts  por  el  sombrero.  Esperadme. 
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ESCENA  V. 

ESCRIBANO,  REGIDOR  Y  BARBARO.  Utl  momento  ÚC  JUlUsa.  El 

Escribano  mira  al  Regidor  este  á  Bárbaro  y  el  último  mira 

al  bastidor  haciéndose  el  desentendido. 

Esc.  ¡Regidor/  .  ¿1;¿ 

Reg.  ¡Escribano/ 

Esc.  ¿Qué  me  decís? 

Reg.  Que  me  parece  que  el  milagro  salió  güero. 

Esc.  ¡Qué  estirado  que  se  ha  puesto. 

Reg.  Eso  es  lo  de  menos.  Lo  de  la  cárcel  es  lo  que  me 
escarabajea  á  mi. 

Esc.  Nos  proponíamos  tener  un  alcalde  que  se  doblegara 
á  nuestros  gustos.  De  esa  manera,  vos  hubierais  se¬ 
guido  teniendo  el  mesón  de  la  villa  en  arrendamiento 
sin  abonar  un  céntimo,  y  yo  me  hubiera  ganado 
aquellos  cuartos  que  me  tiene  ofrecidos  don  Panera- 
ció,  si  hago  que  el  alcalde  decrete  el  casamiento  de 
su  hija  con  Perico  el  ganso.  Pero  ahora  me  escamo 
de  conseguirlo. 

Reg.  Aquí  vienen  la  mujer  y  la  suegra  de  Juanillo.  No  se 
van  á  poner  poco  huecas. 

I  v 

ESCENA  YI. 

DICHOS,  TERESA  Y  SIMONA. 

Ter.  Hola,  señor  Regidor! 

Sim.  Qué  trae  por  aqui  don  Romualdo  el  escribano? 

Reg.  Hemos  venido  á  buscar  al  nuevo  alcalde  de  Pozos- 
Claros. 

Esc.  A  su  marido. 

Ter.  Qué  he  escuchado?  Mi  marido  es  el  Alcalde? 

Beg.  Por  unanimidad. 

Esc.  Ego  doy  fé.  Y  un  escribano  no  miente  nunca. 

Ter.  Yo  alcaldesa!  Ay/  qué  gusto. 

(Bailando  y  tarareando ,  Simona  hace  lo  mismo.) 

Sim.  Y  yo  del  primer  funcionario,  soy  la  mamá  política. 
Ya  tenemos  sayas,  chica! 

Reg.  Con  que  ya  ves  si  tienes  suerte,  Teresilla. 

Ter.  ( Cambiando  y  poniéndose  en  actitud  grave.)  Qué  mo¬ 
do  de  hablar  es  ese?  Teresilla!  Doña  Teresa  se  dice. 
No  tan  bajo!  No  tan  bajo/ 

Sim.  Y  dice  muy  bien  mi  chica.  Para  hablar  cou  nosotras, 
so  han  do  usar  mejores  modos  y  con  el  sombrero  en 
la  mano. 
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Reg.  ( Descubriéndose .)  Mande  vuestra  magestad.  Pues  no  se 
dá  poco  tono 

Ter.  E¡  que  queremos,  porque.  .í. 

Esc.  Pero. 

*Sim.  Chito. 

Ter.  Silencio  que  estoy  hablando. 

ESCENA  VII. 

f 

DICHOS  Y  JUAN. 

Juan.  ¿Qué  es  esto? 

Ter.  Marido  de  mí  alma/  ( Abrazándole .) 

Sim.  Yerno  de  mi  corazoD/  {Lo  mimo.) 

Juan.  ¿Hombre  qué  blandas  os  encuentro?  Lo  que  puede  ei 
palo. 

Ter.  Deja  que  te  dé  otro  abrazo. 

Sim.  Y  yo. 

Juan.  Quitad  que  me  estrujáis. 

Esc.  Cómo  me  gusta  ver  abrazarse/  Lo  mesmito  se  abra¬ 
zaban,  Palmira,  Lucrecia  Borjia  y  Matías  el  fosforero. 

Sim.  Sabes  que  siempre  te  quise,  y  mas  desde... 

Juan.  Si;  desde  que  soy  Alcalde.  Pues  guárdese  usted  de 
mi,  porque  la  mando  á  la  menor  cosa  á  las  islas  Cha- 
farinas.  Con  que  cuidadito. 

Esc.  Basta  yá  de  fumigaciones  y  abrazos.  Venid  que  nos 
están  esperando. 

Juan.  Vamos.  {Van  á  salir  todos  delante  de  él.)  ¡Cómo  se  en¬ 
tiende!  A  ver,  Escribano  y  usté  Regidor,  á  la  cola. 
Yo  soy  el  Alcalde  y  juro  á  Pondo  Pilatos  que  no  he 
de  sufrir  un  desacato  de  esa  índole.  Alguacil  vé  de¬ 
lante  á  guisa  de  trompetero.  Ajajá!  Ahora  en  mar¬ 
cha. 

Esc.  rMalo.) 

Reg.  Cuando  digo  que  me  escamo. 

ESCENA  VIII. 

TERESA  Y  SIMONA. 

Ter.  Madre,  conque  soy  alcaldesa?  Me  parece  mentira. 

Sim.  Lo  que  has  de  hacer  desde  ahora  es  darte  tono. 

Ter.  ( Paseándose  cómicamente.)  Así? 

Sim.  Muy  bien.  Tú  has  nacido  para  reina,  y  yo  para  em¬ 
peradora.  ¿Y  cómo  me  llamarán  á  mí  ahora?. .Ah!..- 
Ya  sé.  Alcalmamápolitiquesa. 

Ter.  ¡Ay  madre  qué  revesado  es  el  nombre! 

Sim.  No  lo  creas. 
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Ter.  Pues  yo  en  m¡  vida  lo  lie  oiílo. 

Sin.  Según  aquellos  señoritos  que  estuvieron  el  año  pa¬ 
sado  por  la  fiesta,  á  la  suegra,  se  la  llama  mamá 
política.  ¿No  es  esto? 

Ter.  Así  decían. 

■StM.  Pues  tu  nombre  de  alcaldesa,  divídelo,  ponle  en 
medio  el  de  mama  política,  á  ver  si  no  dice  alcal- 
mamápolitiquesa. 

Ter.  Ay!  Madre/  Tiene  usted  razón. 

Sim .  Aqui  hay  encerrado  (Dándose  en  ¡a  frente.)  mucho 
de  Salmón  como  dice  el  escribano. 

Ter.  Qué  año  vamos  á  pasar! 

Sim.  En  todas  las  fiestas  y  procesiones  danzaremos  noso¬ 
tras. 

Ter.  Como  que  en  todas  ellas  mi  marido  será  el  pendón. 

Sim.  Esta  tarde  el  baile  lo  romperemos  las  dos. 

Ter.  Bien,  pero  yo  primero. 

Sim.  Y  no  vayas  á  bailar  con  todo  el  mundo  ¿estás? 

Ter.  Eso  por  sabido. 

Sim.  Te  evitas  el  compromiso  con  buenos  modos.  Por 
ejemplo  asi:  Gracias,  tengo  reduma,  si  quiere  pare¬ 
ja,  saq&e  á  la  burra  del  lio  Ezequiel,  y  otras  frases 
escogidas. 

Ter.  Ya  estoy  enterada. 

Voces  dentro.  Que  viva  Teresa! 

Sim.  Ya  vienen  á  cumplimentarte.  Mira,  sentémonos.  Ar¬ 
réglate -esa  falda.  Asi.  Qué  bien  estamos.  Ayl  si  nos 
fotograminasen.  (Entra  Colasa  y  otra  mujer.) 

Col.  (Entrando.)  Viva  nuestra  alcaldesa! 

Tf.r.  No  quiero  algazara,  conque  menos  aclamaciones. 
Qué  es  lo  que  deseáis? 

Col.  Teresa,  vengo  en  nombre  de  todas  las  de  nuestro 
sexo  á  que  intercedas  con  tu  marido  para  que  el 
baile  de  la  plaza  dure  también  por  la  noche. 

Ter.  Nada  mas? 

Col.  Nada  mas. 

Ter.  Está  bien.  Veremos  si  se  puede  conseguir,  por  ser 
lo  primero  que  me  vienes  á  pedir.  Pero  para  otra 
vez  ten  entendido  que  no  recibo  peticiones  con  la 
boca.  ¿Estamos? 

Col.  Pues  de  qué  modo? 

Ter.  ¿No  hay  papel?  Me  mandas  una  solicitud  por  el  con¬ 
ducto  interior  y  yo  veré  de  que  se  decrete. 

Col.  Pues,  no  es  poca  gerigonza. 

Ter.  Estos  son  los  adelantos  del  siglo. 

9. 


Col.  En  tiempo  del  otro  alcalde  ro  se  necesitaban  esas 
zarandajas. 

Ter.  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  fuera  un  zote.  El  de 
ahora... 

Col.  /Lo  es  mas.) 

Ter.  Entiende  la  aguja  de  marear. 

Sim.  Pero  á  qué  gastas  tanta  conversación?  No  lias  dicho, 
esto  se  lia  de  hacer?  Pues  acabado. 

Col.  Oiga  usté. 

Sim.  Nada;  memoriales  por  via  escusada. 

Col.  Miren  qué  espetada  que  se  ha  puesto  la  tia  Simona. 

Sim.  Doña  Simona  se  dice. 

Mujer.  Já!  já!  já! 

Ten.  Cómo  es  eso,  ¿le  burlas  de  mi  madre? 

Col.  Pues  quién  no  se  ha  de  reir,  si  parece  un  pavo  real' 

Sim.  Eso  es  insultarme!  Si  me  dejara  llevar  de  mis  Ím¬ 
petus.... 

Col.  ¿Qué  iba  usted  á  hacerme? 

Sim.  Arrancarte  nn  poco  de  lengua,  que  tienes  demás. 

Col.  ¿La  iba  usted  á  poner  en  adobo? 

Sim.  La  pondría. ../Dios  me  perdone,  que  no  sé  lo  que  iba 
á  decir/ 

Col.  Venga  usted  aqui  por  ella. 

Sim.  Ahora  voy.  {Se  agarran  ella  y  Colasa  y  entre  Teresa 
y  la  otra  mujer  las  separan .) 

Ter.  /Madre/ Por  Dios,  basta  ya... 

Sim.  Jesús!  Con  las  faldas  no  se  puede. 

Col.  Me  voy.  Ya  be  dado  un  espectáculo. 

Ter.  Espera.  ¡So!  Quiero  que  veas  que  no  le  guardo  ren¬ 
cor.  Yo  misma  os  acompañaré  á  donde  está  mi  ma¬ 
rido.  El  nunca  lía  hecho  mas  que  lo  que  yo  he  de¬ 
seado,  por  consiguiente  cuéntalo  por  seguro. 

Col.  ¡Viva  Teresa/ 

Sim.  (Y  no  me  vitorean  á  mi.) 

Ter.  Esos  vilores  me  aplastan.  Gracias,  ciudadana.  En 
marcha. 

Col.  ¡Que  viva  nuestra  alcaldesa! 

Sim.  Que  viva  doña  Simona...!  (Ni  aun  diciéndolo  una 
misma,  contestan.) 

Ter.  Por  la  puerta  del  corral,  llegaremos  mas  pronto  al 
consistorio.  ( Vanse  todas  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

JUAN,  ESCRIBANO  Y  BARBARO. 

Juan.  Vaya,  ya  os  he  dado  gusto.  A  contar  desde  este  mo¬ 
mento  soy  alcalde,  pues  está  la  vara  en  mi  mano. 
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Yo  juro  que  aunque  la  conserve  mil  anos,  lo  cual 
es  difícil,  no  se  ha  de  torcer. 

Esc.  Eso  misino  dijo  un  dii  Cicerón  almorzando  un  pla¬ 
to  de  callos.  La  vara  de  la  justicia.... 

Juan.  Se  quiere  usted  callar,  escribano?  Siempre  está  us¬ 
ted  nombrando  pcrsonages  que  uno  no  ha  conocido. 

Esc.  El  hombre  debe  saber  historia.  Asi  lo  dice  Horacio 
en  el  capitulo  treinta  y  tres,  libro  octavo.  Lo  mismo 
que  aquel  íilósofo,  hicieron  después  Robespierre  y 
el  capitán;  el  grao  capitán  Gonzalo.  Aquel  á  quien 
hizo  Isabel  la  Católica,  mariscal  de  campo,  delante 
de  Getafe.  Pasó  el  hecho  de  este  modo... 

Juan.  No  me  lo  cuente  usted.  Es  inútil,  estaba  yo  presente, 
con  que  para  qué  cansarse. 

Esc.  Tues  me  callo.  (Este  alcalde  enseguida  corta  por  lo 
sano. 

Juan.  Bárbaro,  pon  esa  ( Dirigiéndose  al  alguacil.)  vara  y  ese 
sombrero  ahi.  (El  alguacil  lo  loma.) 

ESCENA  XI. 

niClIOS  Y  EL  REGIDOR. 

Reg.  Señor  alcalde,  Quiteria  la  tuertadle  ha  dado  este  me¬ 
morial  para  vos. 

Juan.  Pero  ha  dicho  si  es  urgente? 

Reg.  Si,  pero  yo  la  he  contestado  que  boyera  dia  festivo 
y  que  no  se  podría  despachar. 

Juan.  Mal  hecho. 

Esc.  ¡Es  domingo! 

Juan.  Para  la  justicia  no  debe  haber  domingos  ni  lunes.  To¬ 
dos  los  dias  son  iguales.  Dadme  cuenta  do  lo  que 
dice,  ya  que  está  en  vuestras  manos. 

Reg.  Pues  dice  asi.— Señor  alcalde,  el  licenciado  Juan 
Prieto,  por  apodo  el  pata-tiesa,  hace  algún  tiempo 
que  le  dió  á  mi  hija  Petra,  que  es  una  buena  moza, 
como  usia...  sabe,  y  que  es  por  oficio  calcetera,  pa¬ 
labra  de  casamiento.  Después  la  dejó  á  la  luna  de 
Valencia  y  anoche,  saltando  tejados  llegó  al  de  mi 
casa,  y  quiso  introducirse  por  la  chimenea,  no  con¬ 
siguiéndolo. 

Juan.  ¿Y  qué  quiere,  puesto  que  Prieto  no  entró? 

Reg.  Que  le  rompió  el  canon  de  la  chimenea  y  desea  que 
le  pague  la  compostura. 

Juan.  Negado. 

Reg.  ¿Por  qué  razón? 

Juan.  Porque  yo  soy  alcalde  de  Pozos? claros.  El  pueblo  lo 


componen  todos  los  que  habitan  desde  las  tejas  á  la 
calle;  por  consiguiente  que  avise  al  alcalde  que 
mande  desde  las  tejas  á  arriba,  y  le  pase  el  memorial. 

Reo.  ¿Y  quién  es  ese  alcalde? 

Juan.  ¡Qué  sé  yo!  Siempre  será  algún  gato. 

Esc.  (Brava  sentencia!) 

Reo.  (Este  es  tonto  como  yo.) 

Juan.  Yo  iré  pocoá  poco  enseñando  á  esta  jente. 

ESCENA  XII. 

menos  y  un  viajero. 

Viaj.  ¿Quién  de  ustedes,  señores,  es  el  alcalde? 

Juan.  Qué  se  le  ofrecía  á  usted? 

Viaj.  Yo  vengo  á  que  usted  me  hag¿i  justicia! 

Juan.  Justicia?  Bárbaro,  dame  la  vara.  (El  alguacil  se  la  dá.) 
Ya  puede  usted  empezar  á  decir. 

Viaj.  Anoche  llegué  al  pueblo  y  como  es  natural  me  alo¬ 
jé  en  la  posada  de  la  Estrella. 

Reg.  (Ay!  Este  es  el  viajero,  y  vendrá  con  mi  cuenta!) 

Viaj.  Esta  mañana  pedi  la  cuenta  y  cuando  estaba  aviando 
mi  caballo  me  la  trajeron.  Al  verla,  francamente,  me 
escandalizé,  porque  es  un  robo. 

Juan.  Regidor,  esto  vá  con  usted. 

Reg.  Yo  protesto-  En  mi  casa  nadie  roba. 

Viaj.  Léala  usted  señor  alcalde  y  si  no  dice  usted  lo  mis¬ 
mo  que  yo,  pierdo  una  oreja. 

Juan.  Escribano,  léala  usted. 

Esc.  Por  un  ama  copada  con  carlistas....  ocho  reales. 

Juan.  Qué  está  usted  leyendo? 

Esc.  Espere  usted....  Por  una  cama  colgada  con  borlilas, 
ocho  reales. 

Juan.  Ocho  reales! 

Reg.  Es  el  precio  que  se  usa  ahora... 

Juan.  Adelante. 

Esc.  Por  dos  mil  una  piqueta. 

Juan.  No  puede  decir  eso. 

Reg.  Per  dormir,  una  peseta.  Eso  es  lo  qne  dice- 

Juan.  Y  diga  usted,  regidor,  no  está  puesta  la  cama? 

Reg.  Si  por  cierto,  pero  el  señor  tiene  el  sueño  muy  pe¬ 
sado;  es  lo  que  se  usa... 

Juan.  Según  eso  el  que  duerma  una  mona  le  cuesta  un 
duro?  Adelante,  y  lea  usted  mejor. 

Esc.  Por  un  consejo  resfriado... 

Juan.  ¡Qué!  Se  resfrian  los  consejos?.. 

Esc.  No  sé  qué  tengo  hoy  en  la  vista. ..  Por  un  conejo»  es¬ 
tofado. ..con  usagre  y  ampolla... 
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Juan.  A  que  le  mando  á  usted  á  la  escuela... 

Esc.  Es  que  me  faltan  las  gafas. ..Por  un  conejo  estofado 
con  vinagre  y  cebolla,  veinte  reales. 

Juan.  Vamos,  el  conejo  es  barato. 

Reg.  Y  que  era  muy  fresco. 

Juan.  Adelante. 

Esc.  Por  un  plato  de  sargentos  enderezados... 

Juan.  ¡Cómo! 

Esc.  Eso  dice. 

Viaj.  Por  un  plato  de  pimientos  aderezados.. 

Esc.  Si  las  letras  son  pulgas... 

Juan,  Adelante. 

Esc.  Aderezados. ..con  ojos... 

Juan.  Si  se  diera  un  puñetazo  en  los  suyos  vería  usted 
mas. ..Con  ajos,  dice  ahí. 

Esc.  Es  verdad. ..con  ajos. ..doce  reales. 

Juan.  Tres  pesetas?.  ¿Ciento  dos  cuartos?.. Adelante. 

Esc.  Por  tres  calcetines  de  espada... 

Juan.  Vaya  usted  al  infierno  que  ya  me  canso  de  oir  barba¬ 
ridades!  Por  tres  celemines  de  cebada. ..Tres  celemi¬ 
nes  se  comió  el  señor? 

Reg.  No,  su  caballo. 

Juan.  Por  una  jicara  de  chocolate. ..Total  ochenta  y  ocho 
reales... 

Viaj.  Oigame  usted  si  no  tenia  razón. 

Juan.  Y  tanto!  Bárbaro,  lleva  al  regidora  la  cárcel.  Y  us¬ 
ted  con  treinta  reales  que  abone  está  todo  pagado. 
Viaj.  Ahi  van.  Esto  se  llama  hacer  justicia 
Juan.  Oiga  usted,  tiene  cédula  de  vecindad? 

Viaj.  Me  la  he  dejado  en  mi  pueblo. 

Juan.  Si?  Bárbaro,  lleva  al  señor  á  la  cárcel  por  sospechoso 
Viaj.  Pero  señor  Alcalde... 

Juan.  No  oigo  nada.  El  regidor  y  usted  á  la  cárcel.  Largo. 
Viaj.  Esto  es  un  atropello.  (Al  marcharse.) 

Juan.  ¡Qué  ha  dicho!  Que  es  un  atropello?  Echale  dos  pa¬ 
res  de  grillos.  [ Dirigiéndose  adentro.]  Pues  no  faltaba 
mas.  ¡Sin  cédula! 

ESCENA  XIII* 

JUAN,  ESCRIBANO,  luego  DON  PANCRACIO. 

Esc.  Pero  el  hombre  puede  que  tenga  razón... 

Juan.  Que  mande  á  su  pueblo  por  ella.  .  Mientras  tanto 
en  la  cárcel 

Esc.  Si,  pero  el  regidor..: 

Juan.  El  regidor  se  zampa  el  mes  preso.  Yo  le  haré  enten¬ 
der  que  aqui  no  estamos  en  Sierra  Morena 


Esc.  Pero  sin  embargo... 

Juan,  y  si  saca  la  cara  por  él,  lo  mando  á  usted  á  hace*, 
compañía. 

Esc.  (Pues  vaya  unas  cabañeras  que  tiene  este  hombre.) 

Panc.  {Saliendo.)  Dan  ustedes  su  permiso? 

Juan.  Adentro. 

Esc.  Oh!  mi  seiiordon  Pancracio.  (Haciéndole  una  rever  en¬ 
cía  exageradle.) 

Juan.  Qué  es  lo  quo  trae  de  nuevo? 

Panc.  Hombre,  vengo  á  querellarme  de  Periquillo  Chufle¬ 
tas;  alias  el  ganso! 

Juan.  ¿Pues  qué  ha  hecho? 

Panc.  Una  friolera!  Que  después  que  dió  á  mi  hija  palabra 
de  ser  su  marido,  ahora  se  vuelve  atrás/ 

Juan.  ¿Es  de  verdad? 

Panc.  Y  además,  tengo  su  firma  en  este  papel  que  lo  acre¬ 
dita,  y  que  aunque  un  poco  borroso  se  lee  su  nom¬ 
bre.  ( Dándoselo .) 

Juan.  Es  cierto.  ¿Y  qué  testigos  presenciaron  el  hecho? 

Panc.  Yo  y  el  señor  escribano  que  estendió  el  acta. 

Juan.  Lo  que  es  usted  no  me  sirve. 

Esc.  Y  yo? 

Ji  AN.  Aunque  asi  fuera  hacen  falta  otros  dos. 

Esc.  Yo  valgo  por  tres.  Sansón  dice  que  no  hay  nadie 
que  tase  á  un  sabio. 

Juan.  No  empezemos  con  historias,  6  le  voy  á  mandar  á 
la  cárcel. 

Esc.  Ya  me  callo. 

Juan.  Es  preciso  la  presencia  de  su  hija  y  de  Perico. 

Panc.  De  mi  hija  ¿para  qué?  La  pobre  se  cortaria. 

Juan.  La  llamo  yo  y  basta.  ¡Bárbaro/ 

ESCENA  XI Y. 

DICHOS  Y  EL  ALGUACIL. 

Juan.  Tráete  á  la  hija  de  don  Pancracio,  y  avisa  á  Perico  el 
ganso  que  venga  aqui  de  seguida.  Espera,  vas  á  ha¬ 
cer  otro  mandado.  Oiga  usted,  don  Pancracio. 

Panc.  Qué  manda  usted? 

Juan.  ¿Quién  soy  yo? 

Panc.  El  Alcalde. 

Juan.  Y  el  alcalde  es  el  encargado  de  administrar  la  jus¬ 
ticia?  De  modo  que  dónde  él  está  siempre  se  halla  la 
ley? 

Panc.  Es  así. 

Juan.  Y  Injusticia  á  que  género  pertenece,  al  masculino  6 
al  femenino? 


55  - 


Panc.  Es  discut i !»Ie.  Hay  quien  dice  que  es  al  neutro,  pero 
yo  opino  que  es  hembra. 

Juan.  Y  el  que  falta  á  una  señora  tan  digna  merece  un  cas¬ 
tigo,  ¿no  es  verdad? 

Panc.  No  sé  á  qué  viene  eso. 

Juan.  A  que  debíais  estar  descubierto  delante  do  mi.  (Ti¬ 
rándole  el  sombrero.)  Por  io  tanto,  ese  sombrero  á  la 
cárcel. 

Esc.  Este  todo  lo  emboca  en  la  cárcel. 

Pakc.  fMe  ha  dejado  viendo  visiones.) 

Juan.  Bárbaro,  llévale.  (Este  coje  el  sombrero  y  será.) 

Panc.  ('Con  este  hombre  veo  mi  pleito  mal  parado.) 

ESCENA  XY. 

JUAN,  ESCRIliANO  YPANCRACIO. 

Esc.  (Demos  pronto  el  cambiazo  porque  si  no,  pobre  pes¬ 
cuezo.)  ¡Quién  lia  visto  igual!  ¡Fallar  de  ese  modo  al 
alcalde! 

Juan.  Que  se  calle  usté,  escribano. 

Esc.  No  señor!  Que  estoy  trinando!  Chateaubriand  relata 
un  caso  igual,  usando  de  aquellas  frases  de:  »E1  cha¬ 
pean  en  la  oarcelié  has  de  encerrar? 

Juan.  Y  no  pone  también  ese  señor  que  es  usted  un  ani¬ 
mal? 

Esc.  No  señor,  no  pone  mentiras. 

Juan.  Pues  es  verdad.  /Lo  digo  yo! 

Esc.  No  digo  que  no. 

Juan.  (A  Pancracio.)  ¿Porqué  está  usted  tan  pensativo? 

Panc.  Porque  si  salgo  asi  á  la  calle  me  voy  á  constipar. 

Juan.  No  me  importa. 

Panc.  A  mi  sí,  que  si  cojo  una  pulmonía... 

Juan.  Le  enterrarán  á  usted  y  en  paz. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  Y  AMPARO. 

Amp.  Aquí  estoy  yo,  señores,  como  vivimos  enfrente,  me 
vengo  de  casa,  sin  avisar. 

Juan.  Bien  hecho.  (Parece  una  caballería  enjaezada.) 

Amp.  Conque  le  han  hecho  á  usted  alcalde? 

Juan.  Si  señora,  no  sé  si  para  mi  desgracia,  ó  para  la  de 
otros.  Conque  digamo  usted,  niña! 

Panc.  (Dios  ponga  tiento  en  su  lengua.) 

Juan.  Es  cierto  que  Perico,  le  ha  dado  á  usted  palabra  de 
ser  su  marido? 
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Amp.  Si  señor,  junio  a  la  noria  que  hay  en  la  huerta  de 
mi  casa. 

Juan.  ¿Y  esta  (irma  es  de  él? 

Ami».  Suyos  son  esos  garabatos!  Por  cierto  que  tenia  una 
chispa  aquella  tarde?.. 

Panc.  (Calla , condenada.) 

Jijan.  Vusted  reclama  lo  mismo  que  su  padre?. ..¿No  con¬ 
testa  usted? 

Amp.  (Hace  señas  de  que  no  puede  hablar.) 

Juan.  No  entiendo  esos  jeribeques  . 

Panc.  ¿Halda,  niña! 

Amp.  Es  que  mi  padre  me  manda  callar  y  por  eso!.. 

Panc.  Es  lo  mas  tonta!..  No  vá  usted  á  hacer  carrera  de  ella! 
Mas  vale  que  se  vaya... 

Juan.  No  señor.  Quiero  que  se  esté  aquí,  pues  se  espiica 
mejor  que  su  padre. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  PERICO  Y  BARBARO. 

Per.  (Entra  desaforado  tropieza  con  don  Pancracio  y  te  ti¬ 
ra  al  suelo.)  ¿Se  pueé  saber  qué  quiere  usté? 

Panc.  /Animal/ 

Per.  ¿Es  usted?  Ma  alegro.  Asi  se  hubiera  usté  roto  la  es¬ 
pina  occipital. 

Juan.  ¿Hombre,  asi  tratas  á  tu  suegro? 

Per.  No  me  venga  usté  con  pullas,  pues  aunque  sea  el 
alcalde,  de  una  puñada  le  desbarato  los  sesos. 

Juan.  /Cómo  se  entiende!  A  la  justicia  te  atreves?  Bárbaro 
lleva  á  Perico  ála  cárcel. 

Per.  ¡A  mi  á  la  cárcel! 

Juan.  Y  no  repliques.  En  cuanto  declares  lo  que  hay  de 
cierto  entre  esa  niña  y  tú. 

Per.  Miste  señor  alcalde/  Tengo  mas  rcquemáa  la  sangre 
que  un  pisto  manchego. 

Esc.  Pero  repara 

Per.  Calla,  si  no  quieres  que  á  tí  también  te  solfée.  Tú 
tienes  la  culpa  de  todo  esto.  Ya  te  daré  yo  los  dos 
mil  reales  que  ganas  con  esta  farsa. 

Juan.  Qué  dos  mil  reales  son  esos? 

Esc.  Yo  no  sé  nada.  Eso  es  un  falso  testimonio. 

.Per.  No  lo  niegues.  En  casa  de  la  lia  Romualda  se  lo  has 
dicho  al  mudo  reservadamente  y  él  me  lo  ha  contado 
á  mi  en  confianza,  que  solamente  es  mudo  en  el 
mote. 

Juan.  Me  parece  que  no  vás  á  ir  tú  solo  á  la  cárcel,  con¬ 
tinúa. 


—  17 


Esc.  (Malo  me  he  puesto.) 

Per.  Pues  señor,  el  domingo  pasao,  estaba  yo  en  la  ta¬ 
berna,  cuando  entra  el  escribano  y  me  dice  que  don 
Pancracio  me  llamaba;  yo,  tenia  una  mona  domin¬ 
guera,  que  es  mayor  que  los  demás  dias. 

Juan.  Ya  sé  como  las  gastas.  Adplante. 

Per.  Fui  á  casa  del  señor  cotí  el  escribano,  y  de  lo  que 
pasó  alli  no  me  acordaba  al  día  siguiente.  Solo  asi 
como  un  fantasma  tenia  recuerdos  de  que  me  ha¬ 
bían  hecho  firmar  un  papel,  para  engañar  á  esta  y 
hacerla  rabiar  porque  no  me  quiere.  Calcule  usted, 
señor  alcalde,  cómo  me  quedaría  cuando  me  dice  el 
señor,  que  no  era  de  burla  y  que  lo  que  yo  he  íirmao 
es  lo  que  canta...  ¡Vamos/ Si  cuando  ye  me  acuerdo 
que  el  escribano  ha  tenido  la  culpa.. .{Amenazándole.) 

Esc.  No  seas  bruto. 

Juan.  Perico,  á  ver  sí  te  estás  quieto.  Y  usted,  niña,  qué 
dice? 

Panc.  Ella  la  pobretica  no... 

Juan.  Que  se  calle  usted.  No  le  toca  hablar. 

Per.  Contesta,  Amparo,  di  si  es  verdad  lo  que  yo  he  de¬ 
clarado. 

Amp.  Yo...  qué  quieres  que  le  diga..?  Es  verdad. 

Paxc.  (¡Niega,  chiquilla!) 

Amp.  Mi  padre  me  dice  por  lo  bajo  que  niegue. 

Juan.  Hola,  esas  tenemos!  Y  sabe  usted  niña  el  motivo  por¬ 
qué  su  padre  ha  hecho  eso? 

Amp.  Si  señor.  Perico  tiene  una  huerta  que  le  gusta  mu¬ 
cho  á  mi  padre.  Casándolo  conmigo,  como  Perico 
es  tan  bestiaza,  mi  padre  será  el  dueño  de  la  huer¬ 
ta  y  de  todo  lo  que  tiene  Perico.... 

Panc.  (Me  aplastó!) 

Esc.  (Qué  boca  de  ángel...  paludo.) 

Juan.  Está  muy  bien.  Bárbaro,  lleva  á  la  cárcel  á  don  Pan¬ 
cracio,  al  Escribano  y  á  Perico. 

Esc.  Señor. 

Panc.  /Alcalde/ 

Per.  ¿Y  yo,  por  qué? 

Juan.  A  ti  por  desacato  á  la  autoridad  y  á  los  dos  por 
que...  no  necesito  decirlo.  Andando. 

Esc.  En  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Pompeya,  lo  mismo  le 
pasó  á  Telémaco. 

Juan.  Si  por  cierto.  Está  en  las  memorias  de  su  madrina 
Santa  Bárbara.  (Vanse  los  cuatro.) 
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ESCENA  XVIII. 

JUAN,  AMPARO  y  luego  TERESA,  SIMONA,  COLASA  Y  UNA  MUJER. 

Amp.  ¿Y  qué  bago  yo? 

Juan.  Usted,  irse  a  su  casa  y  ponerse  á  hacer  calceta. 

Amp.  IV o  me  gusta. 

Juan.  Pues  muñequitos  de  cera. 

Amp.  ¡Vaya!  Adiós,  señor  alcalde.  Hasta  después.  Hasta  lue¬ 
go.  Hasta  mañana.  (A  cada  despedida  hace  una  cor¬ 
tesía  ridicula.) 

Juan.  Qué  es  eso?  (Se  oyen  dentro  gritos  y  algazara.)  A. 
qué  vienen  esas  voces?  Voy  á  ver... 

Teu.  (Saliendo.)  Párate  marido.  Todo  el  sexo  femenino 
viene  á  hablarte  por  mi  voz. 

Juan.  Y  qué  quiere  tanta  mujer? 

Ter.  Que  ordenes  que  el  baile  que  vá  á  empezar  en  la 
plaza  dure  toda  la  noche  también.  Las  mujeres  tie¬ 
nen  ganas  de  jaleo  y  yo  les  he  dado  palabra  de  con¬ 
seguirlo, 

Juan.  Pues  mal  hecho.  Aqui  nadie  tiene  palabra  mas  que 
yo.  Por  consiguiente  en  atención  á  que  no  he  tenido 
noticia  de  tal  manifestación  que  no  es  muy  pacífica, 
y  atendiendo  á  las  reclamaciones  que  los  de  mi  sexo 
me  harían  con  justicia,  fundadas  en  que  es  la  hora 
que  necesitan  á  sus  mujeres,  no  se  baila  mas  que 
la  tarde. 

Sim.  Es  usted  un  energúmeno. 

Ter.  Yo  lo  quiero. 

Juan.  Igual  que  si  no  lo  quisiera  nadie. 

Sim.  ¡No  te  dejes  avasallar! 

Ter.  No  hay  cuidado/ 

Juan.  ¡Conatos  de  sedición!  Pues  bien,  no  me  importa!  ?o^ 
das  las  mujeres  á  la  cárcel,  menos  mi  suegra  que 
irá  á  Canarias.  A  ver/  Bárbaror..  Qué  es  esto?  (Vien¬ 
do  entrar  á  lodos.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

•  •  -  .  t  ■ 

TODOS. 

ob  ¡ul  .  A.  ,'OÍIÍ  >  :\y.ñ,'A  O •> 

Rkg.  Alcalde,  nada  mas  sino  que  al  alguacil  le  hemos  ro¬ 
gado  que  nos  dejara  un  momento  en  libertad  para 
pedirlo  perdón,  empeñando  nuestra  palabra  de  no 
reincidir  en  nuestras  culpas. 

Juan.  Ah  ruin  alguacil!  Asi  faltas  á  lo  que  yo  mando?  Yo 
mismo  voy  á  llevarte  á  la  cárcel!  [El  alguacil  echa 
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á  correr  al  ver  que  le  vá  á  cojer  Juan.  Los  demás  se 
interponen  y  se  arrodillan •] 

Todos.  iPerdon! 

Juan.  Levantad!  Estáis  perdonados.  Este  es  mi  último  acto 
de  alcalde? 

Esc.  ¿Porqué? 

Juna.  Porque  basta  para  prueba. 

Reg.  El  pueblo  y  nosotros  estamos  satisfechos  con  que 
sigas  siéndolo. 

Juan.  ¿Sí? 

Todos.  Sí. 

Juan.  Pues  me  resigno. 

Esc.  Lo  mismo  dijo  Judit  á  Napoleón  en  Córcega. 

Juan.  (Qué  palo  vá  usté  á  llevar!)  Conque  á  la  fiesta.  Yo  os 
prometo  que  esta  vara  saldrá  incólume  de  mis  ma¬ 
nos.  Pensasteis  que  yo  era  un  tonto  y  os  habéis  en¬ 
contrado  chasqueados.  Si  hubiera  muchos  alcaldes 
como  yo  que  castigaran  al  grande  por  grande  y  al 
pequeño  por  pequeño,  mejor  andaría  el  mundo.  Con¬ 
que  para  que  salgamos  de  aqui  en  son  de  fiesta 
Entonóme  tú  Perico 
y  tú  Colasa  con  gracia 
una  jotilla,  que  el  público 
al  lucir  vuestras  gargantas, 
si  el  juguete  le  ha  gustado 
nos  dará  alguna  palmada- 

üúsica, 

JOTA. 

Colaba.  Los  ojos  de  las  mujeres  (dos  veces,) 

es  preciso  convenir... 
que  prenden  con  su  mirada 
sin  auxilio  do  alguacil. 

Y  esto  es  tan  verdad 
como  ciento  aqui 
han  de  volver  locos 
á  trescientos  mil. 

A  la  jota,  jota, 
que  canta  el  cuquito, 
que  canta  de  noche 
y  canta  qucdito. 

A  la  jota,  jota, 
que  sabe  la  cú, 

cú,  cú,  cú,  cú.  -, 


Perico. 
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E1  Alcalde  Juan  Navarro  (dos  veces.) 
se  hi  portado  con  primor 
pues  por  maldita  la  cosa 
en  la  cárcel  me  sopló. 

Qué  calamidad 
puessi  sigue  así 
no  basta  la  cárcel 
que  se  tiene  aquí. 

A  la  jota,  jota,  [Lo  repiten  todos.] 
que  canta  el  cuquito, 
que  canta  de  noche 
y  canta  quedito. 

A  la  jota,  jota, 
que  sabe  la  cú, 
cú,  cú,  cú,  cú. 


FIN. 


La  base  de  mi  fortuna. 

Los  tres  candidatos. 

Por  no  ver  á  mis  ingleses 
A  un  demonio  una  sotana. 

Los  ardides  de  un  gallego. 
Reglamento  casero. 

Travesuras  por  amor. 

¿Me  dd  V.  la  llave? 

Carambola. 

Entre  dos  leones. 

La  muerte  de  Pizarra. 

Dos  lipitos  y  un  tipazo. 

Quién  engaña  á  quién. 

Curiosa  y  chismosa . 

Mujer  y  fortuna. 

Dios  nos  libre  de  criados , 

Por  un  chaleco. 

Dos  salvajes. 

Los  criados  son  los  amos. 

Lo  que  diga  mi  mamá. 

A  una  astucia  otra  mayor. 

Favores  interesados. 

Por  amor  propio. 

¡Eli!  ¡Aleluyas  del  tupé ! 

Los  políticos  en  Leganés 
El  triángulo. 

La  boda  de  las  dos  R.  R- 
Se  proroga  el  fin  del  mundo. 

Por  equivocar  Jas  señas. 

El  charlatán  de  oficia 
La  plaga  política. 

A  elegir  un  diputado . 

Ajuste  de  una  flamenca. 

Entre  vecinos. 

Salitre  20  segundo. 

Redención  de  un  calavera  6  una 
prima  liberal. 

El  campillo  de  Manuela. 

El  cisco  de  retama. 

Tor  seguir  á  sus  maridos. 

Encontró  lo  que  buscaba. 

El  cometa  ya  no  choca. 

El  sueño  de  los  partidos. 

El  panteón  de  los  reyes. 

El  nombre  y  el  apellido. 


Sospechas  sin  rázon. 

Por  una  equivocación. 

Líos. 

Entre  dos  patronos. 

Los  besos  de  un  muerto. 

Por  la  pátria. 

Un  yerno  y  un  criado. 

Las  mujeres  en  huelga. 

Doble  jugada. 

Por  tomar  el  fresco. 

El  plato  selecto. 

El  incógnito. 

La  familia  Castaña. 

Una  plaga. 

Los  dos  primitos. 

Una  agencia  de  negocios. 

El  amor  y  el  cornetín. 

Amores  truncados. 

Prometer  y  no  dar. 

Don  Canuto  y  Canutito. 

El  papel  de  los  garbanzos. 

Su  Excelencia  ó  la  antesala  del  mi¬ 
nistro. 

Las  apariencias  engañan. 

Tu  mujer  es  mi  mujer. 

La  defensa  de  mi  honor . 

Carlistas  y  Liberales. 

Don  Cornelio. 

Poruña  comedia. 

Por  huir  de  la  patraña. 

Un  enredo  entre  primos. 

Cual  es  el  verdadero. 

El  santo  de  mi  mujer. 

La  corrida  de  un  bicho. 

Don  Fulano. 

Señorito  Julio 
La  muerte  de  Viriato. 

Un  tenorio  y  un  tremendas. 
Merienda  de  negros. 

El  93  en  Francia. 

Un  corneta  de  los  francos. 

Varias  equivocaciones. 

Mi  mujer  no  es  mi  mujer. 

Los  descamisados  ó  el  reparto  de  las 
mujeres. 
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Aqui  se  enseña  el  can-can. 
La  flor  de  Mataporquera. 
Sabe  Dios  si  volverán. 

El  que  evita  la  ocasión. 
Una  boda  federal. 

Fuego  á  los  hombres. 

La  paz  á  pistoletazos.. 

Un  demonio  de  Madrid. 

El  Diario  de  avisos. 


A  la  cárcel. 

Los  comuneros. 

La  pesadilla  de  un  ministro. 

El  juicio  del  año. 

Soltera,  casada  y  viuda. 

La  blusa. 

Angelita. 

El  primer  grito  de  independencia . 
El  pollo  y  el  aguador. 


Fray  Liberto  el  de  el  Cencerro. 
El  cantón  matrimonial- 
El  pedazo  de  pan. 

Dos  viejos  verdes. 

Igualdad  ante  la  ley. 

Los  sobrinos  de  Silvestre. 

P  or  un  cambio. 

La  calle  de  las  Carretas. 

Buen  alcalde.... buena  ley. 

La  perla  de  la  ribera. 


Administración  y  venta  de  ejemplares,  CARRETAS,  14,  bajo  izquierda, 
y  librería  de  CUESTA,  número  9.— En  Provincias  en  las  principales  li¬ 
brerías. 


Precio  de  cada  libreto  en  un  acto,  CUATRO  REALES. 


NOTA- 


Los  comisionados  de  esta  Galeria  exigirán  el  pago  de  representación 
con  arreglo  á  las  instrucciones  de  sus  Editores,  quedando  nula  la  nota 
que  tienen  los  libretos  á  su  final  que  marca  el  precio  de  representación. 


